
TIPOS DE PAÑALES REUTILIZABLES 
Todo pañal tiene dos componentes: un absorbente para retener el líquido y un protector 
impermeable para que no llegue al exterior. Básicamente hay tres grandes maneras de 
disponer estos dos componentes: 
 
Tipos de pañal Rasgos más importantes 

Todo en uno. El absorbente y el protector 
impermeable están cosidos y se sujetan al 
cuerpo con cintas adherentes (velcro), 
corchetes o gomas. 

Se pone y quita como el desechable, por eso 
cualquiera puede usarlo sin más 
explicaciones. 

Son los que más tardan en secarse; por lo 
tanto, tardarán más en volver a estar 
disponibles. 

Ajustados. El absorbente y el protector 
impermeable van sueltos y cada uno se 
ajusta al cuerpo con velcros, corchetes o 
gomas. 

No hay que lavar el protector a cada cambio 
de pañal. 

Planos. El absorbente se pone encima o 
dentro del protector, y este es el que se 
ajusta al cuerpo con velcros, corchetes o 
gomas. Cuando el absorbente va dentro, se 
denominan de bolsa (“rellenables”). 

Los absorbentes pueden tenerse que doblar 
(los hay de tipo gasa, trapo o predoblado; 
en estos últimos la parte central tiene un 
mayor grueso de tela) o no (en este caso se 
denominan compresas). 

Los absorbentes que deben doblarse son más 
entretenidos de poner. Al ser más sencillo, es 
el tipo que dura más. 

Los absorbentes se secan muy de prisa. 

En los de bolsa, el protector es de poliéster, 
por lo que no se queda mojado cuando el 
bebé hace pipí. 

Son los más baratos. 

Es preferible no comprar el juego entero (todos los pañales que necesitamos) hasta estar 
seguros del modelo que queremos. 
 
De qué materiales son 
Los absorbentes suelen ser de algodón (franela o rizo), cáñamo o una mezcla de ambos. 
También los hay de microfibra y de poliéster. En este caso, el niño o niña no notará que 
va mojado, porque la fibra deja pasar el agua sin mojarse. 
Los protectores suelen tener una capa de tejido sintético (nylon, poliuretano, poliéster, 
PVC...), en la parte posterior o en el interior (forrado con algodón), o pueden ser de lana. 
Estos son delicados de lavar y hay que untarlos frecuentemente con lanolina para evitar 
escapes. 


